De  h  Ilustre  Municipalidad  y  del  buen  pueblo  de  Jujui ,  exctd* 
mando  contra  la  violencia  ,  y  atentados  del  intruso  Gobernador  de  Sal* 
ta  D,  Martin  Guemez, 

■ 

En  esta  Muy  Leal  y  Constante  Ciudad  de  San  Salvador  de  Jujuí,  á  quince  días  del  mes  de  Marzo- 
de  mil  ochocientos  diez  y  seis ,  séptimo  de  la  libertad ,  se  reunieron  en  esta  sala  consistorial  los  Seño- 
res Teniente  Gobernador  de  ella  Dr.  D.  Mariano  Gordoliza,  los  dos  Alcaldes  ordinarios  de  primer  y 
secundo  voto  D.  José  Antonio  del  Portal  y  D,  Agustín  Sarverri  ,  con  los  demás  individuos  del  Cuerpo 
Municipal,  los  Regidores  D.  Rafael  Egoren,  Alcalde  mayor  provincial,  D.  José  Patricio  Baigorri,  Alférez 
Nacional,  TX  Ramón  de  Alvarado  F.el  Executor  ,  D.  Francisco  Bo  rj  a  Fernandez  ,  Defensor  de  menores  y 
pobres,  D.  Manuel  Fernando  Espinosa,  Diputado  de  propios  y  obras  públicas,  D.  Manuel  José  de  la 
Corte,  Alguacil  mayor  (ausente  é  impedido  por  razón  de  enfermedad  el  Slndic»  Procurador  general  D. 
Torcuata  Sarverri)  el  Dr.  D.  Felipe  Antonio  de  Iriarte,  Provisor  vicario  general  y  Diputado  Nacional 
de  Charcas,  el  Dr.  D.  Juan  Ignacio  de  Gorriti ,  Canónigo  de  la  Sania  Iglesia  de  Salta  y  vicario  gene- 
ral  castrense  delegado  en  el  exército  auxiliar  del  Perú,  el  Dr.  D,  José  Miguel  deZegada,  Caray  vi- 
cario de  la  Villa  de  San  Bernardo  de  Tanja  y  Diputado  Nacional  de  la  misma  al  Congreso  general :  to- 
dos tres  hijos  y  naturales  de  esta  Ciudad,  el  Dr.  D.  Teodoro  Sánchez  de  Bustamante,  Diputado  pasio- 
nal de  ella ,  el  vicario  Foráneo,  Juez  hacedor  de  Diezmos  en  la  misma  y  Diputado  por  el  partido  da 
Humaguaca, Dr.  D.  Manuel  Ignacio  del  Portal  con  los  individuos  del  clero  secular,  los  dos  Preladoa 
Regulares  de  los  Conventos  de  San  Francisco  y  la  Merced,  el  Dr.  ü.  José  Torcuata  de  Otero,  Di  puta- 
do  "por  el  Partido  del  Rio  ne£r"'  D'  Jos*  Mamiel  de  A,t,ara,,°'  Juez  D'Putado  de  Comisario  y  por  el 
partido  de  Perico,  D.  Martin  Rojas,  Diputado  por  el  partido  de  Tumbaya  ,  el  Comandante  general  y  ofi- 
ciales del  cuerpo  de  Gauchos  D.  Domingo  de  Iriarte,  D.  Manuel  Lanfranco,  D.  Pedro  Juan  Zalazar  , 
D.  Fermin  de  la  Quintana,  ü.  Lorenzo  del  Portal,  D.  Juan  Bautista  PereZ  Donoso ,  D.  Saturnino  Ma- 
lina, D.  José  Maria  Sarverri,  D.  Mariano  Texerina:  y  los  demás  vecinos  y  ciudadanos  que  componen 
e*te  dio-no  pueblo,  y  abajo  subscribirán  á  virtud  de  la  citación  general  que  de  orden  de  este  Gobierna 
é  Ilustré  Municipalidad  se  hizo  el  dia  de  ayer  bajo  de  responsabilidad  por  carteles,  oficios  y  condo- 
nados particulares  que  se  destinaron  al  efecto,  anunciando  la  necesidad  de  un  Cab.ldo  abierto  para  tra- 
tar asuntos  de  la  mayor  importancia  al  Estado  y  del  interés  particular  de  esta  comunidad.  Y  toman- 
do la  vor  el  Teniente  Gobernador  Presidente  de  esta  reunión  abrió  la  sesión  proponiendo  el  objeto  de 
ella,  reducido  á  deliberar  sobre  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  con  que  el  Coronel  graduado  D.  Martín 
Guemez  se  introdujo  al  mando  de  la  provincia:  ya  que  la  circunstancia  de  haber  retrocedido  el  ejér- 
cito auxiliar  del  Perú  ha  restituido  á  este  pueblo  el  exercicio  de  su  libertad,  de  que  ha  carecido  pa- 
ra discutir  sobre  un  negocio  de  tanto  interés  á  sus  derechos  como  de  trascendencia  á  los  progresos  de  la 
causa  común-  a  este  efecto  se  leyeron  las  contestaciones  oficiales  ocurridas  entre  el  Ilustre  Ayuntam.en- 
to  v  el  Coronel  graduado  D.  Martin  Guemez,  sobre  la  nubdad  de  su  elección  y  los  medio,  que  de- 
bieron adoptarse  para  recrearla:  y  tomando  la  palabra  el  ciudadano  Gorriti,  como  com.s.onado  que  fue 
por  esta  ciudad  para  tratar  con  el  mismo  D.  Martin  Guemez  sobre  la  ilegitimidad  de  aquella,  el  agrá- 
vio  inferido  á  los  derechos  de  este  pueblo  en  haberse  procedido  á  ella  sin  contar  con  su  sufragio,  y 
la  necesidad  de  verificar  otra  que  fuese  la  obra  de  todas  las  partes  integrantes  de  la  provincia  llamo 
la  atención  del  pueblo  á  que  se  observase  la  perfidia  y  mala  fé  con  que  se  había  manejado  D.  Mar- 
tin  Guemez  en  todos  los  pasos  dados  sobre  la  materia.  Primeramente,  porque  después  de  convenido  y 
cerciorado  de  un  modo  incontestable  de  que  la  escandalosa  asonada,  de  que  resulto  su  nombramiento, 
famas  pudo  darle  un  carácter  de  legitimo  Gobernador  de  la  provincia  y  de  que  el  «meo  medio  de  cons- 
tituirlo era  invitar  a  todas  las  partes  de  ella  á  que  nombrasen  apoderados  y  electores;  no  so  o  prometió 
efectuarlo  sino  también  hacer  dimisión  del  mando  en  mano  de  ellos  para  dejarnos  en  plena  libertad  de 
proceder  sin  reparos  ni  consideraciones:  y  esto  es  lo  mismo  que  estuvo  muy  lejos  de  cumplir  el  Co- 
ronel rafeado  Don  Martin  Guemez  ,  faltando  groseramente  en  no  tomar  disposición  para  que  en  la 
captal  de  su  residencia  se  procediese  al  enunciado  nombramiento,  sin  embargo   de  estar  ya  num- 


brado  por  la  Villa  de  pinja  el  Dr.  D.  José  Miguel  de  Zegada,  por  la  de  Oran  el  Dr.  D.  Marcos  Sof- 
ría, y  por  esta  ciudad  el  exponente.  En  segundo  lugar,  por  haber  pretendido  imputar  á  esta  ciudad 
la  omre.on  de  que  él  solo  era  culpable.  En  tercer  lugar,  por  haber  nuevamsnte  insistido  en  su  reco- 
nocimiento: olvidándose  ya  de  la  elección,  no  obstante  de  estar  reconocido  y  jurado  por  esfa  ciudad  y 
por  el  mismo  el  estatuto  Provisorio  que  prescribe  la  forma  de  proceder  á  las  indicadas  elecciones.  En 
cuarto  lugar,  porque  para  salir  con  su  intento  se  valió  de  la  fuerza  armada  y  del  apa* ato  imponente 
de  amenazas,  ofertas  de  saca,  y  otros  insultos  con  que  sus  satélites  ultrajaban  al  pueblo  y  se  disponían 
a  llevar  adelante  los  deseos  de  D,  Martin  Guemez  hasta  verlos  realizados. 

En  este  estado  tomo  la  palabra  el  ciudadano  D.  Pastor,  y  dixo:  que  para  el  acto  del  reconoci- 
miento del  Coronel  graduado  D.  Martin  Guemez,  que  lo  efectuaron  el  exponente  á  una  con  la  Ilustre 
Mun.cipahdad,  carecieron  del  poder  necesario;  pues  solamente  lo  habían   recibido  del    pueblo,  Seo-ua 
resulta  de  la  acta  respectiva,  para  formar  y  acordar  con  el  Coronel  Guemez  ó  con  su  agente  él  Dr?D. 
Mañano  Boedo  los  pactos  preliminares  al  reconocimiento:  habiéndose  aquel  reservado  la  facultad  de  re^ 
solver  y  decidir  Ja  cuestión  pendiente  sobre  el  reconocimiento  ron  arreglo  al  resultado  de  aquellos-  pe- 
ro que  convencidos  de  la  determinación  en  que  se  hallaba  el  Coronel  Guemez  de  apoderarse  del  mando 
a  todo  trance,  ya  por  varios  actos  positivos  con  que  había  anticipado  el  exercicio  de  un  poder  usurpa- 
do  sobre  los  habitantes  de  esta  campaña,  que  mando  reunir  á  sus  intentos,  ya  por  varios  avisos  secre- 
tos  que  se  recibieron  de  Salta  y  diferentes  indicaciones  de  los  oficiales  de  su  comitiva  sobre  el  estrado 
que  amenazaba  á  este  pueblo  si  se  resistía  á  su  reconocimiento,  tuvieron  que  ceder  al  imperio  de  las 
constancias  después  de  haberle  exigido  desde  el  principio  del  debate  una  garantía  sobre  su  palabra 
de  honor  de  que  no  pararía  perjuicio  á  ningún  ciudadado  la  libertad  con  que  produxese  su  voto,  aun- 
que Je  fuese  contrario:  á  lo  que  nunca  quiso  comprometerse  dándose  por  muy  agraviado  de  quese  le 
hiciese  semejante  propuesta. 

En  consideración  a  todo  lo  deducido,  y  no  habiendo  quien  contradijese  los  hechos  quese  acaban  de 
exponer,  sin  embargo  de  haberse  incitado  por  repetidas  ocasiones  á  que  si  alguno  tenia  que  oponer  en 
contra  lo  hiciese  con  entera  libertad,  se  dio  por  suficientemente  discutido  el  punto  presente,  y  se  llamó 
a  votación.    Y  empezando  por  el  ciudadano  Dr.  Trrarte,  sobre  los  datos  de  que  se  ha  hecho  mérito, 
fue  de  parecer,  que  por  ellos  resulta  nulo  y  de  ningún  valor  el  reconocimiento  de  Gobernador  hecho  en 
esta  c.udad  en  la  persona  de  D.  Martin  Guemez,  sin  que  pudiese  alegarse  en  su  favor  el  posterior  con- 
•ent.m.ento  del  pueblo  tanto  por  haberse  dado  cuenta  al  Gobierno  Supremo  ,  que  era  lo  mismo  que  ex- 
clamar de  él  en  el  modo  posible  é  interpelar  la  protección  del  Poder  Supremo;  cuanto  porque  habien- 
do continuado  la  opresión  á  que  se  veia  tristemente  reducida  esta  ciudad,  nunca  pudo  considerarse  ha- 
ber habido  un  consentimiento  posterior  que  fuese  capaz  de  subsanar  los  vicios  de  su  origen.    Y  siguien- 
do la  votación  en  círculo  por  la  derecha  se  conformaron  todos  unánimemente  con  el  dictamen  anterior 
hasta  que  llegó  la  voz  al  ciudadano  Diputado  Dr.  JBustamante,  quien  fundando  su  voto  lo  fixó  en  lo.' 
tres  puntos  siguientes:  primero  que  el  reconocimiento  prestado  al  Coronel  graduado  D.  Martin  Guemez 
fue  desde  su  pnnc.pio  nulo,  ilegitimo,  é  incapaz  de  producir  efecto  aloU„o  legal ,  por  la  violencia  atroz 
y  escandalosa  que  se  infirió  á  esta  ciudad  para  arrancarle  el  reconocimiento  a  presencia  de  una  fuerza 
armada  dispuesta  a  llevar  á  efecto  la  pretencion  ambiciosa  de  su  xefe  :  por  la  falta  de  concurrencia  de 
los  apoderados  representantes  de  los  partidos  de  la  comprensión  ó  territono  de  esta  ciudad    qne  fue  ex- 
presamente reclamada  por  este  Ilustre  Cabildo  :  por  la  infracción  de  la  forma  prescripta  en  el  estatué 
Provisorio  para  la  elección  de  xefes  de  provincia ,  habiendo  sido  sancionado  y  jurado  cerca  de  un  mes 
antes  por  esta  ciudad  y  por  el  mismo  Coronel  Guemez  en  Salta,  y  exígidose  constantemente  su  cumpli- 
miento por  la  digna  Municipalidad  de  Jujuí,  según  resulta  de  las  comunicaciones  oficiales  que  araban 
de  leerse:  por  haber  intervenido  el  mismo  Coronel  Guemez  en  persona  en  el  acuerdo  que  se  ce lebró  pá- 
ra  su  reconocimiento  contra  lo  que  previenen  las  leyes  sobre  elecciones  capitulares,  y  contra  lo  que  dicta" 
el  honor,  la  delicadeza  y  la  honradez  características  del  ciudadano  virtuoso  que  conoce  que  los  caro-os 
públicos  son  la  recompensa  «leí  mérito  y  no  el  patrimonio  de  una  ambición  desca.ada.    Secundo  ,  que 
habiendo  sido  el  reconocimiento  nulo  en  su  origen  nunca  pudo  convalecer,   tanto  por  el  dogma  legal  • 
{p,od  ab  initía  hullumest  tractu  temporis ,  non  convalescit ,  como  por  la  razón  que  esforzó  el*  ciudadano 
Dr.  Iriarte.    Tercero,  que  aun  cuando  el  reconocimiento  hubiese  sido  capaz  de  producir  efecto  alo-u„0 
legal  en  su  principio,  en  el  día  debia  considerarse  esta  ciudad  exonerada  de  la  obligación  de  obedecer  al 
Coronel  Guemez,  asi  por  haber  quebrantado  este  las  haces  ó  condiciones  preliminares,  bajo  las  cuales 


ciepase  1  embfrl de  t¡E  S'P*0™  £  adores,  sm  que  hubiese  «o ¡salo  que  contradijese  ni  dis* 
to  Líese"  ^Sl.Í^^'.MÍ?  V<JreSmrtÜS  á  V6  IÍb,e  *  dedujleo  cuan, 

«ordenes  en  lo  sucesivo."         ,e§mmo  ae  esta  ^"*d<xú,  y  que  de  consiguiente  no  deben  cumplirse  sus 

b.^\a^^^^  tí6  ^  ?  de  D-  M"Un  Goemez  en  el  Go- 

Motivo  al  CiudSno  Gorrití  mr    Ltl  P      °J  de  fu,nesta  transcendencia  ¿i  la  causa  general ,  dió 

General  en  Gefe  «Sab*  JSZlL T  1  .  *  §au,'hos'y  I»"1  ordenes  terminantes  del  Señor 


cha."  El  fi»  Io^,Í^  'a  Q-L  Jde  W 

á  su  tránsito  p¿  .^de  Salta  ¿|  numero  de  JS  J  ses en"  y  t X  '  T  !  t  '  í  ^ 
■spa  que  habia  ordenado  el  Señor  General  se  le  r^tí^T^^^^V^  ^  m'  P'.ef,ras 


decapa  que  'iSlf^SZ  ^^^^^^^^7  * 
resido    su  devolución  á   las  reiteradas  ordenes  que  le h dhijáo  é    ÍE  V  í 
»..mo  Gobierno  Supremo  ,  ó  pesar  de  los  conoc-Jentos  con       Í  elitlr  M  *  y  ^  «l 
cha  aní.cpacion  al  contra* e  de  ^ipesipe  la  necesidad  urgentísima  ™        tnnamente  y  con  ,m, 

«tari  los  reclutas,  y  el  riesffo  mínente  á  que  compróme  I a  aí  2 c yl  ffi Pra  T 
con  su  obstinada  negativa  en  circunstancias  de  haber  recibido  el  ,efW  ».       j  P* 

«era,  que  con  esta  conducta  hostil  privo  al  ejército  de  la  P  atria  de  ni  í  7  considerables ;  de  ma- 
hombres,  q„e  se  hubieran  armado  con  los  seise  entos  sesenta  fl^  fZ^  ^f-*  mw  de  mil 
de  doscientos  que  trajo  a  su  regreso  del  Puerto  Grande  ¥ttr¿&7  Sl:íf  ^ 
de  cerca  de  trescientos  hombres  que  quedaron  en  esta  dudad  entre  fe  mí  5e2b¡KÍ a h^TT 
de  Jos  repuestos  del  ejercito,  recibiendo  bajo  de  su  protección  y  mando  a'i^stos  comt  otr  ^  l  l  * 
«oblados  de  Imea  que  antes  y  después  del  contraste  de .Sipesipe  ^hán  leído  A  Salt a  v  d  te  ri»  "  7 
la  Provincia,  los   mismos   que  en  aran  numera  retiene   en   s.    nX   Z  »     A  '  te,nto,l°  de 

devolución    El  haber  impedido  y  ^tornado  la  S^LS»  ll^mie  "^SÍtcaTÍ  1 
Coronel  D.  Antonmo  Cornejo,  mandada  tiempo  ha  por  el  Gobierno  S e   o    v  envT  ?        f  1 
cales  habían ,  .ido  ya  aprobada*  por  el  Seño/ General  en  GtftTl  ^£cT áJxíS  deíTSSÍS-'f 
porque  aquel  no  convenia  á  la  ejecución  de  sus  miras  ambiciosas^    El  Inberlmh  11         i      (  d,J<Ja 
ganizacion  de  los  escuadrones  L  caballería  que  se  mandar  o  n  levan  a Í  «•  ^rSÍ„,^d' í;10 
rector  mtermo  del  Estado,  y,  por  comisioa  egresa  que  con  noticia  suya  se  confirió  al  G^b'ieru'o"^  es" 
ta  C.udad,  para  que  concurriesen  á  sostener  el  ejercito  en  caso  de  algún  contraste    ¿l  i  te?  di 
gan.zado  el  cuerpo  de  cívicos  que  conforme  al  espíritu  y  disposiciones  del  Este  Iluto  hitf 1  ,  i  m 

ba  ya  arreglado  en  esta  Ciudad.   El  haber  ocasionado  |/  «trLdinaria  2 t^  a^^m  V^^ 
auxibar  al  mando  del  Coronel  mayor  i  .  Domingo  French  en  el  Tncnman  ,  ^r^0*fZ¿V^ 
chase  por  destacamentos  ó  en  pequeñas  divisiones  dea  cincuenta  hombres;  sin  pennitirl  ¿  d  scoaZ" 
zas  personales  que  le  inspiraba  el  convencimiento  íntimo  de  sus  propios  crímenes ,  „„"  en  un  Zr  f  . 
am.go  como  el  de  esta  Provincia  siguiese  su  marcha  reunida,  de  ^e' resultó  no  solo  la  Z  l  ^T 
serc.on  que  experimentó  en  aquella  demora,  sino  también  el  no  haber  podido  llegar  S  11 1  I 
d,r  la  derrota  de  Sipes,re,  como  lo  bebiera  conseguido  «i  desde  el  ^TZe  Toét£^eHSÍ 
Tucuman  hasta  el  veinte  y  nueve  de  Noviembre  en  que  sucedió  la  acción    hubiera  coi  t  i       í  g  , 
mente  sus  marchas  con  tiempo  sobrado  para  haber  avLado  á  Potosí  y  ™fa^^^J^ 
cha  Villa    El  haber  empleado  todos  los  recursos  de  su  poder  artificioso  JinCuLPZe  ' 

fuese  auxiliado:   las  medidas  escandalosas  tomadas  pan,  obstruir  los  ingresos  de  numerar»  en  la  c£«V 
esta  dudad,  y  quitar  aun  este  pequeño  recurso  á  los  gastos  diarios  del  hospital  miliar,  maeítwnTdtl 
o,  remesa  de  pertrechos  &c.    El   baber  reprendido  al  Teniente  Goberndaor  de  esta  Ci.  l  t 
apacho  sin  noticia  suya  doscientas  cabezas  de  ganado  vacuno  para  raciones  de  la  trona     Fl  »  |P°r" 
sentado  en  esta  por  el  mes  de  Febrero  anterior  con  el  carácter  do        ¿¿^¡u    „  J.  "    ,  "*Ber~ 


ejército , 
que  despach 


uc.,tJaLI  u        uunne  suya  uosnenuis  canezas  oe  ganado  vacuno  para  raciones  de  la  trona     Fl  » 
se  presentado  en  esta  por.  el  mes  «le  Febrero  anterior  con  el  carácter  de  un  désnoia    y  con  tod<7l 
rato  de  una  tiranía,  protestando  que  para  él  no  habia  Gobierno  Supremo    ley    ni  Estatuto  n! 
que  se  habia  de  hacer  lo  que  él  quisiese,  y  que  si  no  haría  fusilar  a  cuantos  se  le  ool.W,  ¿1*%^* 
te  Gobernador  abajo.    El  haber  amenazado  públicamente  con  la  horca  (aun  antes  de  ^suroW  'l  1  P 
de  la   Provincia)  al  Ciudadano  D.  José  Eustaquio  Liarte,  porque  habia  alistado  o-eufe  «le  lí  n»„ 
que  fue  destinado  de  orden  del  Señor  General  en  Gefe  en  él  regimiento  d->  ,m„!l,,;,     '   ™rBa.  a 
el  CTnel  D.  Antonmo  Cornejo.    El  babe,  igualmente 'im¿^  ZVL^TUi&^^ 
nuel  Francisco  Baster^    hallándose  de  Alcalde  de  I-  voto  y\ Teniente  Gobernador  él í  mI  S  J 
haberle  reclamado  el  desorden  conque  mandaba  ejecutar  los  diferentes  secuestros  nocturnos       1,  P°r 
esta  de  orden  suya,  cuyos  productos  en  su  totalidad  fueron  robados :  El  rastrero  é  indecente  Jvlfí  ^ 
que  engaño  a  este  vecindario  que  reclamaba  la  devolución  de  las  bestias  que  se  trajeron  d     ,  *'T 
del  Puerto  Grande,  haciéndola,  transportar  clandestinamente  en  la  madrugada  del  mismo  diz  el  IT-* 


carteles  llamaba  á  los  propietarios  para  que  extrajesen  respectivamente  las  que  les  correspondían  Él 
robo  escandaloso  de  dos  esclavos,  uno  comprado  por  el  Estado  á  D.a  Gregoria  Portal,  y  otro  de  la 
propiedad  de  las  Ciudadanas  Zavaletas ,  con  otros  innumerables  robos  de  todas  cases.  El  nabeise  avo- 
coda  de  las  justicias  ordinarias  y  otros  juzgados  diferentes  expedientes  originales,  entre  ellos  la  causa 
criminal  pendiente  ante  el  Teniente  Gobernador  centra  D.  Francisco  de  Menendez  y  Menendez,  por  vee- 
mentes  indicios  de  baber  sido  autor  ó  cómplice  en  el  robo  ejecutado  en  la  caja  del  Estado,  cuando  la 
administraba  el  Teniente  Ministro  D.  José  Ignacio  de  Gueniro.  La  impunidad  escandalosa  con  que  ha 
tolerado  los  asesinatos  cometidos  por  sus  tropas  contra  indefensos  paisanos,  de  que  ba  sido  informado  ofi- 
cialmente en  el  acto  de  su  perpetración.  Los  robos  autorizados  en  los  gauebos  de  Salta  cuando  regre- 
saban del  Puerto  Grande  por  Puna  y  Quebrada,  pertenencias  de  Jujui.  La  orfandad  y  miseria  a  que 
lia  dejado  reducidos  a  muchos  hacendados  y  propietarios  ,  por  los  robos  que  autoriza  y  sostiene  en  algu- 
nos malvados  de  quienes  se  ha  constituido  único  y  Supremo  Juez  protector,  con  una  multitud  innumera- 
rable  de  violencias,  vejámenes  y  persecuciones  decididas  que  ha  promovido  contra  Ciudadanos  honra- 
dos, que  alcanzando  la  depravación  de  sus  miras  políticas  y  los  enormes  perjuicios  que  se  preparaban 
al  Estado  y  á  esta  Ciudad,  no  han  querido  prestarse  a  sus  proyectos.  En  este  estado  provoco  el  ex- 
ponente á  todos  los  presentes,  á  que  si  habia  quien  pudiese  desmentir  alguno  de  los  hechos  criminales 
del  Coronel  Guemez,  lo  hiciese  con  toda  franqueza  que  serian  oidos ;  sobre  cuyo  particular  insto  con 
mucha  repetición  ,  y  no  solo  no  hubo  quien  los  contradijese,  sino  que  el  Ciudadano  Dr.  Inarte  anadio  que 
omitiendo  una  multitud  de  hechos  que  podian  citarse  en  prueba  de  su  arbitrariedad  y  despotismo,  se  con- 
trabia  á  lo  acaecido  con  el  Ciudadano  Dr.  D.  Patricio  Sánchez  de  Bustamante,  á  quien  despojo  del  em- 
pleo de  Sindico  Procurador,  á  que  habia  sido  destinado  constitucioualmente  por  esta  Ciudad;  en  su  con- 
secuencia él  y  otros  Ciudrdanos  pidieron  su  reposición  en  el  acto,  la  que  acordada  por  unanimidad  de 
sufragios  se  verificó  en  efecto.  •  . 

En  vista  de  todo  el  Ciudadano  Gorrití  concluyó  diciendo  que  seria  la  mayor  de  las  desgracias  el 
que  e*ta  Ciudad  volviese  á  experimentar  los  funestos  efectos  del  venenoso  influjo  del  Coronel  graduado 
D.  Martin  Guemez,  y  que  era  un  deber  de  ella  representar  al  Excmo.  Señor  General  en  Gefe  la  nece- 
sidad de  su  pronta  remoción  y  juzgamiento  conforme  á  ordenanza,  y  requirir  con  testimonio  de  esta  acta 
al  M.  Y.  C.  de  Salta  para  que  revistiéndose  del  carácter  y  dignidad  de  un  Magistrado  libre  y  zeloso  de 
la  justicia  le  intime  el  cese  en  el  exercicio  de  las  funciones  de  Gobernador  y  emplee  todo  su  zelo  y  acti- 
vidad en  que  la  persona  del  Coronel  Guemez  sea  entregada  á  las  órdenes  del  Excmo.  Señor  General  en 
Gefe  para  su  juzgamiento  militar. 

El  Ciudadano  Dr.  Iriarte  adelantó  ,  que  debia  ser  reputado  por  enemigo  de  la  Patria  y  opuesto  a 
la  causa  general,  no  solamente  el  que  siguiéndolas  miras  personales  del  Coronel  Güemes  se  opusiese  ó 
hiciese  resistencia  al  valeroso  ejército  auxiliador  del  Perú,  sino  también  el  que  tomase  la  menor  ribalidad 
contra  él  y  los  beneméritos  hijos  de  la  gran  Capital  Buenos  Aires;  pues  era  imposible  salvar  el  Pais  si 
no  cooperábamos  unánimes ,  suprimiendo  cualesquiera  resentimientos  al  restablecimiento  de  la  unión  y  con- 
fraternidad ,  para  obrar  de  acuerdo  uniforme  contra  el  enemigo  que  nos  asecha,  y  Se  aproverharia  ya  de 
nuestras  discordias  si  los  esfuerzos  de  los  que  en  las  Provincias  interiores  entretienen  su  atención  le  diesen 
lugar.  Y  habiéndose  leido  esta  acta  en  los  términos  que  está  extendida,  se  acordó  de  unánime  consen- 
timiento de  todos  los  concurrentes  se  lleve  á  puro  y  debido  efecto  todo  lo  en  ella  contenido  ,  dándose 
igualmente  cuenta  al  Gobierno  Supremo  de  las  provincias  de  la  Union  á  los  efectos  convenientes.  Con  lo  que 
se  cerró  este  acuerdo  público  y  general ,  que  lo  suscriben  los  concurrentes  ante  el  Escribano  de  la  Patria 
Marcos  Paravisino,  que  da  íe.—Dr.  Mariano  Gordaliza— Felipe.  Antonio  de  Marte.  Dr.  Juan  Ig- 
navo de  Gorrití.— Dr.  José Miguel  de  Zeaada.— José  Antonio  del  Portal— Dr.  Juan  Prudencio  de  Za- 
malina.— Agustín  de  Sarverri.— Ramón  de  Alvarado.— Maestro  Francisco  Borja  Fernandez.  Manuel  Fer- 
nando Espinosa— Rafael  de  Equren. — Manuel  José  de  la  Corte.— Dr.  Patricio  Bustamante.  sindico  Pro- 
curador.— Dr.  Manuel  Ignacio  del  Portal— Dr.  Teodoro  Sánchez  de  Bustamante.— Dr.  José  Tocuarto  de 
Otero.— José  Manuel  de  A  Iva  rado. — ¡Martin  de  Rojas.— Fr.  Antonio  María  Ensenyat .  presentado  y  co- 
mendador.—J<«é  Tomas  de  Saracibar.—Jnan  José  de  Goyechea.—hl  presbítero  José  Joayniu  de  Saraci- 
har.—  Domingo  de  Iriarte— Fr.  José  Maria  Coronel ,  Presidente.— Pedro  Pablo  de  Z  avale  ta.— Pedro  José 
de  Sarverri.— Manuel  La nf  raneo. — Manuel  José  Torrens.— Pedro  Juan  Salaz ar.— Francisco  Gabriel  del 
Portal— Mariano  Cruz  Pérez.— Miguel  Fernandez.— Mariano  de  Egnren.—José  Domingo  de  Gnyechea. — 
José  Mariano  de  Texe riña,— Juan  Machuca.— Saturnino  Molina.— Fermín  de  la  Quintana.— José  María 
Sarverri.— Manuel  del  Portal— Ruüesindo  de  Aquirre. — fosé  Ramírez  de  Obegero.— Manuel  de  Tezanos 

Pinto.— Manuel  Rosa  de  la  Quintana.— Pablo  José  de  Mena.  Judies  Francisco  Ramos.— Alexandro  Tor- 

'josé  Mariano  Moral— Juan  Estevan  Guzman.  Gaspar  Espinosa.  Manuel  Cebados.  Pedro  Fer- 
/Jenito  Agüero.  José  Miguel  Fernandez.  Juan  José  Guzman.  José  Lorenzo  de  Sarverri.  Fran- 
cisco Fernandez.  Pedro  Gomales  Animada,  Felipe  Romero.  Agustín  Medina.  Denuncio  Ahila.  Juan 
José,  González.  José  Manuel  Fernando  Pérez  y  Oliva.  Joaquín  de  Echeverría.  Bartolomé  de  Antepata. 
Rcmiqio  de  Gfíyechea.  José  Patricio  Daiqorrí.  Juan  Bautista  Pérez  Donosa.  Sanlmgo  de  Egma.  Sal- 
vador González.    Andrés  de  la  Barcena.- — Ante  mí  Marcos  Paravisino  ,  Escribano  público  y  de  la  Patria. 

Concuerda  este  traslado  con  la  acta  original  de  su  contesto que  se  halla  en  el  libro  de  Acuerdos  del 
Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  Ciudad,  á  foja  141  ,  con  t{  que  corregí  y  concerté  á  que  me 
remito  Y  de  mandato  de  sus  señorías  hice  sacar  el  presente  en  esta  Ciudad  de  San  Salvador  de  Jujui ,  en 
veinte  V  cuatro  del  mes  de  Abril  de  mil  ochocientos  diez  y  seis  anos.  Y  en  fé  de  ello  lo  signo  y  firmo. 
En  testimonio  (aquí  uu  signo)  de  verdad.  Marcos  Paravisino,  escribano  publico  y  d«  la  Patria. 

BUENOS    AIRES:  IMPRENTA  DE    LOS  EPO  SITOS. 


res.— 
reirá 


